
                                UN GOL A FAVOR DE LA PAZ

En la ciudad de Bogotá,  Colombia,  se llevó adelante un programa de 
lucha contra la violencia en el fútbol denominado “Goles en Paz” dirigido por el 
sacerdote Alirio López

A través de la educación se trató de que los jóvenes violentos cambien 
su forma de pensar y de esta forma se reduzcan los índices de violencia.  En 
diciembre de 2009 se cumplieron diez años de su puesta en marcha.  

Goles en Paz

El programa empezó en 1999, lo dirigió el padre Alirio López y buscó 
educar a los jóvenes, capacitarlos con el claro fin de fortalecer la paz.

Goles  en  Paz,  tuvo  tres  elementos  fundamentales,  hospitalidad, 
creatividad y autocontrol, a través del programa se buscó que los asistentes a 
la cancha apliquen estos parámetros antes, durante y después de los partidos.

Entre los objetivos del programa se encontraban:

_ Realizar talleres de liderazgo y convivencia con los miembros de las barras de 
fútbol  de  Millonarios,  América  y  Santa  Fe,  los  cuales  buscan  el  cambio  de 
pensamiento de líderes negativos a verdaderos líderes positivos.

_Estimular la creación de grupos voluntarios de autoayuda.

_Vincular a las barras organizadas a las actividades del Programa.

_Realizar actividades deportivas con los miembros de las barras.

_Dotar  con  instrumentos  musicales  y  desarrollar  talleres  de  música  con  los 
miembros de las barras.

_Propender la creatividad en la expresión del júbilo y formas de gozo dentro y 
fuera del estadio.

_Fortalecer el autocontrol.

Los comienzos

Los jóvenes de las barras fueron contactados en bares, parques y otros 
lugares de reunión que solían frecuentar.

Mediante  un  proceso  de  confianza,  convocándolos  a  reuniones 
periódicas,  actividades  deportivas  y  visitas  a  sus  barrios,  se  fue  generando 
credibilidad en el programa.



Los adolescentes entre 14 y 25 años son en su mayoría los integrantes 
de las  barras  bravas y son consideradas  por  el  padre  Alirio  como el  grupo 
vulnerable.

Compromiso, acompañamiento y actividades de integración.

La  identificación  de  los  líderes  con  el  programa  ha  permitido  la 
neutralización  de  acciones  violentas.  Los  líderes  de  las  barras  son  quienes 
protegen   a  sus  compañeros  evitando  los  enfrentamientos  entre  ellos  y  la 
policía.

Un  grupo  de  jóvenes  voluntarios,  orientados  por  profesionales  de 
Administración Deportiva se encargan de repartir en el estadio El Campín de 
Bogota, el material informativo o pedagógico al inicio y al final de los partidos, 
como así también acompañar a los hinchas al interior de la tribuna durante los 
partidos.

Como grupo civil sirven de puente para evitar enfrentamientos directos 
entre hinchas y la policía y apagar las hogueras. También se pretende con el 
Programa desarrollar actividades de integración fuera del estadio como torneos 
de fútbol de salón que llevan a consolidar la paz.

Goles  en  Paz  fue  vinculando  a  otras  instituciones  como  la  policía 
metropolitana, el instituto distrital para la recreación y el deporte, el programa 
vida sagrada y los clubes deportivos para trabajar en red.

En  el  año  2004  se  creó  el  Comité  de  Seguridad  y  Convivencia  para 
Espectáculos de Fútbol Profesional  Goles en Paz. El mismo se conformó por 
representantes de la policía, el cuerpo oficial de bomberos y el instituto distrital 
para la recreación y el deporte.

¿Éxito o fracaso?

En septiembre de 2008 el padre Alirio López había manifestado que se 
haría a un lado de la dirección del  Programa,  pero el  alcalde de Bogotá lo 
convenció  para  que siguiera,  al  respaldar  su  labor.  A  pesar  de  todo  López 
presentó su renuncia en enero de 2009

Los últimos hechos de violencia lo habrían llevado a demitir. Se sentía 
frustrado por no poder controlar a las barras bravas. Para muchos, el sacerdote 
se  ha  convertido  en  la  voz  de  la  conciencia  de  los  jóvenes  al  darle  la 
oportunidad de ser escuchados. Fue él quien junto a 24 líderes de las barras 
de Santa Fe y Millonarios fomentó un pacto de no agresión.

Alirio López les dio un proyecto de vida a muchos adolescentes a través 
de su labor pedagógica en colegios, además de crear una sana conciencia de 
verdaderos  hinchas  de  fútbol.  Les  ofreció  capacitación  y  recreación.  El 
programa  no  fue  represivo  sino  preventivo  practicando  la  tolerancia  y 
enseñando la buena convivencia.

Sus detractores criticaron que el programa se limitó a la seguridad en El 
Campín y dejó de lado los conflictos en los barrios. Acusaron al sacerdote de 
ser hincha de Millonarios y que su programa no es equitativo. Otros, como el 
concejal bogotano Fernando López, hablaron de fracaso del programa. Para un 
sector del periodismo las campañas educativas no sirven para nada. Para otros 



los programas deben ser fortalecidos ya que los acuerdos verbales son un buen 
principio para reducir los niveles de violencia, pero no son insuficientes.

Mas allá de que la violencia continúe es muy probable que sin programas 
como Goles en Paz las cosas hubiesen estado mucho peor.  La realidad nos 
muestra que no es fácil encontrar respuestas y soluciones que se adapten a la 
situación particular de Colombia y el resto de América Latina. 

Recuadros

Alirio,  “10” en la paz

Alirio López es en la actualidad el Director del Programa para la Vida 
Sagrada y el Desarme y Párroco de la Iglesia Panteón Nacional de la Veracruz.
Se ordenó como sacerdote en 1983 en Bogotá. Tiene un posgrado en Bioética, 
además de otros estudios religiosos.

Ha desempeñado distintos cargos entre los que vale resaltar el de Rector 
del Colegio parroquial de La Salle, Vicario parroquial de Santa Cecilia y Profesor 
Universitario en universidades de Bogotá.

Por sus proyectos y trabajos realizados fue nominado al Premio Nacional 
de la Paz y recibió importantes condecoraciones. A fines de 2008 fue nombrado 
Capellán por su Santidad Benedicto XVI, con el título de Monseñor.

Creo el programa “Goles en Paz” que en diciembre de 2009 cumplió diez 
años de su lanzamiento. Con este programa unió sus dos pasiones: la fe y el 
fútbol. “Buscamos la convivencia, la reconciliación, el respeto y que el fútbol se 
viva en un medio de paz”, solía sostener en los medios de comunicación el 
artífice del programa.  

La violencia en el fútbol

En Colombia  a  comienzos  de  los  ochenta,  se  presento  el  más  grave 
incidente, hasta ese momento, en el estadio Alfonso López de Bucaramanga, 
con  cuatro  muertos  y  20  heridos  en  el  partido  Bucaramanga  -  Junior.  Los 
especialistas señalan en esa década el nacimiento de las barras.

Para los noventa, las barras se consolidaron y la violencia se incrementó. 
Los fanas de Millonarios formaron los llamados “Comandos Azules” y los de 
Independiente Santa Fe la “Guardia Albirroja”. Tiempo  después  los  grupos 
violentos de Cali y Medellín conformaron organizaciones similares.

En las tres ciudades más grandes e importantes de Colombia (Bogotá, 
Medellín  y  Cali)  están  las  barras  que  más  enfrentamientos  han  tenido.  La 
preocupación mayor hoy en día son los regionalismos extremos. Históricamente 
en Colombia han estado presentes las pugnas regionales en el fútbol que han 
servido para incrementar las diferencias regionales.

Los integrantes de los grupos violentos son en su mayoría jóvenes con 
baja autoestima, que viven en situación de miseria, con serios problemas de 
violencia familiar y sin proyectos de vida.



Los barristas, como suelen llamarse en Colombia, tienen como espejo a 
las barras argentinas. Las edades de estos jóvenes oscilan entre los 13 y 26 
años.

Es  tal  la  preocupación  que  ha  generado  la  violencia  en  el  fútbol  en 
Colombia que el 4 de diciembre de 2008 el congreso colombiano aprobó un 
proyecto de ley contra las barras bravas. Previamente, en noviembre de ese 
año, habían organizado el encuentro “Prevención, control y erradicación de la 
violencia relacionada con el fútbol”  a cargo del director de seguridad en los 
estadios de la Federación Inglesa, Chris Walley y el jefe de la Unidad de Policía 
del  Fútbol  del  Reino  Unido,  Bryan Drew,  los  cuales  expusieron  las  medidas 
adoptadas  por  las  autoridades  inglesas  para  combatir  la  violencia  en  los 
estadios.


